
DEMONOLOGIA DE LOS APOPHTHEGMATAPATRUM

Una simple ajeadaa la historia de las civilizaciones y las cultu-
ras nos bastarápara constatarcómo Occidenteha sido una de las
manifestacionesculturalesmás indemnesal estilo diabólico. Frente
a las civilizacionesde Asia y Extremo Oriente,o las culturasprimi-
tivas del continenteamericano,las produccionesartísticaseuropeas
continúan grosso modo la línea armónica de la plástica griega~.

Si exceptuamosel genio de Goya, es a la llegada del siglo xx, con
las convulsionesde las dos guerras mundiales, cuando brota es-

truendosamenteel elemento diabólico en el surrealismoy, sobre
todo, en la pintura de 1>. Picasso;algunos de sus cuadrosnos evo-
can la inspiración tenebrosadel gran pintor del siglo xv en los
albores de la Edad Moderna, el Basca, que plasmé como ninguno
el desordendemoníaco.

Lo diabólico ha vuelto a hacer su aparición no sólo en el arte,
smoen la literatura y en el cine2• Tambiénen siglos pasados,dentro
de nuestrapropia cultura occidental,uno de cuyos componenteses
sin duda la herenciajudea-cristiana,la figura de Satán ha dejado
huella en el arte y en la literatura, en la historia del pensamientoy,
sobre todo, en el debate teológico. Las representacionesdel diabla
han cambiadosegúnlas distintas épocas,como ha cambiadotambién

Cf. JosephHenninger y otros, Lo demoniaco, Caracas,1970, Pp. 257 SS.:

Formasdemoniacas.
2 Op. cit., pp. 181-239, C. E. Magny, La participacidn del diablo en la literatura

contemporónea,Y PP. 131-161, J. Madaule, El diablo en Gogol y Dostoievski.
El tema en el cine está menos estudiado,pero sin duda que estápresente.
Basterecordaraquí «La semilla del diablos, de Polansky,o «El ángel extermi-
nadot-s,de Buñuel.
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la imagende Dios a lo largo de la Historia. Valdría la pena seguir

los distintos procesosantropomorfizantesy espiritualizantesde que
se ha servido la mentalidadpopular para plasmarlas vivenciasindi-
vidualesy colectivasdel espíritu del mal. Perono sólo la religiosidad
popular, fecundaen proliferacionesfantásticas,sino el pensamiento
teológico ha recurrido a esta encarnaciónde las fuerzas del mal
cadavez que se ha propuestodar una respuestaa todo el horror,
fallos y frustracionesdel hombrey el mundo~. La preguntapor el
origen del mal, la enfermedady la muerte se halla enquistadaen
todos los pueblos,y para dar una explicación concurrenen la his-
toria de las religiones una rica constelaciónde relatos mitológicos.
Tambiénel cristianismoaporta su explicación,eludiendo todo dua-
lismo ontológico, pero sirviéndose de una demonología bastante
elaborada. Por hacer su aparición en la historia, inserto en una
tradición semita y dentro de un marco cultural griego, hereda
formas culturales de ambas tradiciones. Este fenómeno se mani-
fiesta de manera singular en la demonología,amalgama de una
seriede creenciaspopularesy doctrinasbíblicas no asimiladasaún
en un sistemade pensamiento.Confluye, de una parte, la demono-
logia del judaísmo tardío, y, por otra, la creenciaen los demones
que se difundió en el períodohelenístico.A esta confusiónde ideas
en relación con el demonio contribuyeel que la Biblia no ofrezca
una doctrina sistemáticasobreSatány los malos espíritus.La pala-
bra hebrea.Satan= ‘enemigo’, ‘adversario’, era frecuente en el uso
profano,y la existenciade un ser diabólico supremono desempeña
aun ningún papel relevanteen la época de composicióndel Antiguo
Testamento,como puedeapreciarseen el libro de Job, donde Satán
defiende más bien los interesesde Dios en vez de estar contra él.
Sólo al final del periodo veterotestamentario,con la irrupción de la
literatura apocalíptica,se multiplican y especializanlos demoniosa
la par que los ángeles.La figura de Satán se independizacadavez
más,hastaqueen el Testamentode tos Doce Patriarcasy en la Asun-
ción de Isaíasseconvierteya en el contrincantedeDios bajoel nom-

3 Cf. Satdn, en Conceptosfundamentalesde Teología (cd. H. Fríes), Madrid,
1966-1967. Teulel, en RGG, con abundantebibliografía, entre la que cabe des-
tacar: H. Colleye, Histoire du diable, Bruselas, 1945; R. Duval, La psycho-
analyseda diable, París. 1953, y R. H. Robbins, Tite Encyclopediaof Witchraft
aná Demonology,Nueva York, 1959.
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bre de Belial. Este dualismo, tal vez de influencia irania, quedaen

parteatenuadopor el mito de la caídade los ángelestransformados
en demonios,mito que arrancade Gen. 6 y se desarrollacon mayor
profusión en el libro de Henoch y el de los Jubileosya en la época
intertestamentaria.Otras concepcionespopularesdel pueblo de Is-
rael, como el demonio del desierto, Azazel (Lv. 16, 8. 10. 26), o el
demonio femenino Lilit que habitabaen las ruinas (Is. 34, 14), o
el Asmodeo del libro de Tobit, contribuirán a enriquecerla menta-
lidad popular sobrelos malosespíritusen la época del rabinismo~.

En el mundo griego, durante el período helenísticolos antiguos
dioses olímpicos pasana segundoplano y en cambio pululan los
demones,seresintermedios entre los diosesy los hombres,porta-
dores de dynatnis supranatural; son los principales agentesde la
magia, la teurgia y el ocultismo. Se produce dentro de la historia
de la religiosidad griega lo que Nilsson ha llamado la «demoniza-
ción de la religión» ~. Simultáneamente,con el robustecimientode
las tendenciasmonoteizantes,los mismosdiosesde antañoaparecen
cadavez más como demones.Ya en el siglo iv a. C. se puedeapre-
ciar una devaluaciónde la palabra daimon, asociadacadavez más
con la mala suerte. También entre los griegos del período hele-
nístico se daba una creenciaen los demones,cargadosya de con-
notacionesnegativas,así como una creenciaen la posesión demo-
niaca, como atestiguanLuciano y Filóstrato~.

Los cristianos compartencon griegos y judíos la creencia en la

magia, los milagros y la posesión demoniaca.Reconocenlos por-
tentos operadospor las divinidades paganas,pero los atribuyen al
influjo de los malos espíritus. Es más, una vez superadoel primer
enfrentamientocon la sinagogay más tarde con la religión griega
tradicional, incorporan elementospopularesprocedentesde ambas
mentalidades,completandola doctrinadel príncipe del mal, con su
reino y sus huestesa su servicio. Esta conflación en materia de
demonología del cristianismo primitivo provoca determinadosre-

4 Cf. H. L. Strack- P. Billerbeck Kommentar zum Neuen Testamentaus
Talmud ¿md Midrash, Munich, 1922-1928: 21 Exkurs, Zur attjUdischen Ddmo-
nologie.

5 M. P. Nilsion, Ceschichte dar griechisciten Religion II, Munich, 19611,
pp. 516 SS.: Die Ddmonisíerungder Religion.

6 Ibid., p. 518.

IV.—30
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ajustesde difícil sistematización,que mantendrá,durantebastantes
siglos, no pequeñaconfusión.Así se explica que algún teólogo rele-
vante, como Agustín, compartiesela creencia popular de que los
espíritus podían unirse sexualmentecon las mujeres~.

La identificaciónde los ángelesmalos (cuya rebelión se describe
en algunos escritosapocalípticos)y los demoniosaparececlara ya
en la Ciudad de Dios de Agustín8 Por fin, para la elaboraciónde
la demonologíacristiana primitiva fue decisiva la asimilación de
Satán y sus ángelescon los dioses del panteóngriego tradicional
y el culto a los ídolos% Siguiendoa la letra la cita del salmo96, 5
en la versión de la Septuaginta: &i it6vraq ot esol ¶0V AOvc,v
Bcxqséwa, se aquiparóa los dioses paganoscon los ángelesmalos
o demonios. Esta equiparaciónplanteé serios problemasacercade
la relación de los demonioscon las imágenesde los dioses, su
actuacióna travésde ellas, su inhabitaciónen ellas, etc. En diversos
pasajesde los Apophthegmataveremosconfirmada esta asociación
de los demonioscon los cultos paganos.

Con estas consideracionesprevias esperamoshaber alcanzado
la plataforma que nos permitirá adentramosen la demonologíade
los Apophthegmatapatrum, esta colección del siglo y d. C. que
reúne los aforismosy gestasedificantesde los primeros héroesdel
monaquismoegipcio lO Hemos fijado nuestraatenciónen estos tex-

tos por condensar—a nuestro parecer—uno de los momentosmás
fecundosen contenidodemonológicoy en religiosidadpopular; tam-
bién por su enormeinterés para la historia de la religión y de la
cultura como fuente de inspiración durantemuchos siglos después
sobre todo para la inconografíay leyenda medievales.Ya que por

7 Agustín, De Civ. Dei, X, 22 ss.
Agustín. De Civ. Dei, VIII, 122.

9 Tertuliano, De Spect. 4. 2; 8. 2. 5. 7.
ID A falta de edicionescriticas seguimos en adelantela edición de la colec-

ción alfabética hechapor Cotelier e impresa por Migne en PO 65, 71-440, com-
pletada por la colección sistemáticaanónima editada por F. Nau en «Revue
de l’Orient Chretien», 1907, PP. 43, 171, 393; 1908, Pp. 47. 266; 1909, p. 357;
1912, PP. 204. 294, y 1913, pp. 137-146. F. Nau edita en esta revista el Cod. Coisí.
126 (s. x-n). Como este códice es casi idéntico con el Ber. ¡‘hill., 1624, tenemos
en cuenta las fuentes principales que contienen prácticamentetodo el material
griego de los Apophtheg>nata.La edición de Migne la citaremos por el número
de la columna seguidode una letra mayúscula. En cambio, la de Nau por el
numero del Apophthegmaen cuestión.
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haberseplasmadoestasnarracionesal final de la antigúedadtardía
confluyen en ellas concepcionespopularesde la demonologíahelé-
nica y sobre todo de la judea-cristiana.Representanuna de las
fases de mayor vivencia del demonio, hasta tal punto que éste,
personificado,se visualiza muchasveces en un combatecuerpo a
cuerpo con los solitarios del yermo.

Por lo demás, faltaba un estudio de conjunto sobre el tema.
W. Bousset,en su magníficamonografíasobre la tradición textual
de los Apohthegniata,ni siquiera lo menciona“. K. Heussi lo estu-
dia sólo tangencialmente12, y los artículosaparecidoshasta el pre-
senteen el Reatiexiconflir Antike unu Christentumse contentancon
tímidas indicaciones.

Comenzaremospor el estudio filológico de la terminología em-
pleada en estos escritospara designaral demonio o los demonios:
a continuación abordaremosla esferaprivilegiada de su influencia
sobre los eremitasa través de los togismoi. Por fin, la descripción
de las epifanías diabólicas nos ayudaráa descubrir,en lo posible,
las concepcionesdemonológicassubyacentes,difícilmente reducti-

bles —como veremos— a una doctrina sistemática,aunque esté
latente una profunda idea teológica: la de llevar la lucha contra
el diablo a su mismo campo, el desierto, y la asimilación de esta
lucha con la conquistade Egipto para el cristianismoy la destruc-
ción de los cultos paganos.

1. TERMINOLOGíA

El análisis de los términos empleadosen los Apophthegmata
ofrece el siguiente resultado: predominio de la expresión8a[vcav¡
Ea[vovs~ (ca. 45 veces),pasandodel singular al plural dentroincluso
de la misma narración sin criterio fijo constatable,según las nece-
sidadesestilísticasde la frasey las funcionesque tenga que desem-
peñar el demonio o demoniosen cuestión. Esta fluctuación termi-
nológica es un índice de la imprecisión y nebulosidadcon que se
representabanla imagendel demonio.

II W. Bousset,Apophthegmata.Studienzur Gescitichiedes¿¡Iteren Mónchtutn,
Túbingen.1923.

12 K. Heussi, Der Ursprung des Mánchtums,Ttibingen, 1913, Pp. 261 ss.
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Con mucha frecuencia se le denomina6 Biá¡3oXoq (ca. 22 veces)

y 6 A~8póg (ca. 21 veces), o bien 6 Xcrravóq (16 veces). Ocasional-
menteaflora la terminologíaneotestamentariay rabínica: -nvaúva-ra
(260/C), its0¡ia (297/B), acompañadatambiénde una determinación
genitival, baL1icov zfj~ izopvcta;(433/A, etcj, ‘ró qrvsfl¡xcx -ri$ ~ropva’cxg
(420/C), bcx~nov r~g &KflBtaq (Ap. 374), expresionesque nos hacen
pensar en la concrección de un demonio especializadopara cada
vicio, representaciónmuy difundida en el judaísmo tardío.

Esta nomenclaturase halla enriquecidacon nuevas y sorpren-
dentescircunlocuciones:6 itov~jp6~ (Ap. 177 y 282), t~ &vép-ysa(Ap.
145 y 173), 6 BóXiog = ‘el astuto’ (Ap. 171). Incluso llega a emplearse
el demostrativo6 U para designaral demonio, como se confirma
en 408/A por el contexto de epifanía diabólica: 6 EA &Koúoczq
d~av9lq t-ytvsro («Y éste al oírlo desapareció»).Este uso está,
además,avalado por una cita de Paladio en la Historia Lausiaca
23, 6, pasajeen el que el demostrativoaludeclaramenteal demonio.

Los insultos a!8(oq, 1isXav¿, o,toitó8sp~ts(284/A) con los que
unos monjes quieren probar el aguantedel abadMoisésconservan
todo su mordientepor encubrir, como veremosen seguida,circun-
locucionescon las que se solía designaral demonio1¾

Dada la frecuenciacon que se le denominabóqSoXoq, Ba’~icav o

Xarav&q, no parece que haya que recurrir a la hipótesis de los
verba vitanda por tabú o censurapara explicar todo este despliegue
de sinónimos con que se designaal demonioen los Apophthegmata.
En efecto,como es sabido era costumbre,atestiguadaen la historia
de las religionesy practicadaya en el paganismo>el evitar incluso
la pronunciación de determinadaspalabras cuya mera mención
podía acarreardesgraciasdentro de cierta mentalidadmágicapopu-
lar. Bartelink incluye el nombre del demonio dentro de esta cons-
telación de verba vitanda, resaltandola importancia de este fenó-
menopara la constituciónde un vocabulario griego específicamente
cristiano14 Con todo, no parece que sea éste el caso de los Apo-

‘3 Cf. 286/E 5-iraya ~w, A(6(oqr (le dicen al abadMoisés para probar su
humildad y paciencia) 6 8k t~X6Sv txsyav &auT~ xaX~q coL
oiro~6

6eplte. Eiexavé. M9~ ¿Sv &vSpw,to~, -u ~sr& dv6pd~iu.~v; cf., además,
R. Reitaenstein,Poimandres, 293, 6

1¿tKaq- como espíritu del demonio en los
papiros.

14 G. J. M. Bartelink, Lexícotogisch-semantischeSiudie over de ThaI de apos-
tolischelladers. Bi¡drage tot de Studievan de Groeptealder GriekseCitristenen,
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phthegmata,sino que más bien esta abundanciaterminológica nace
de la necesidadde describir en toda su amplitud la acción del ma-
ligno tal como la experimentabanlos anacoretasen sus vidas y las
múltiples asociacionesque evocabaen su imaginación. A su vez,
esta acumulación de sinónimos pone de manifiesto la popularidad
de la figura del demonio en los ambientesdel yermo: basta una
velada alusión para que los lectores entiendanel personajede que
se trata.

Respecto de esta terminología conviene notar que la palabra
8&~oXog ya tenía, según parece,connotacionesde malicia en el
griego clásico. El aticista Pollux asocia las palabras Xotopoc.

~X&ouIrr~oq, 8i&~oXoq 15 En la Septuaginta, 8 á~3oXoc traduce de
ordinario el término hebreoSatan, inclusoen Job 1, 6. En esteúltimo
pasajeAquila transcribeocrr&v y Teodocióntraduce6 &vrKfl~cvoq;

en cambio, en 1 Re 11, 4 es Septuagintala que transcribe acrr&v,
mientras que Aquila y Teodoción traducen6 1v’rixs[~tsvoq. Habría
que remontar,pues, el origen de algunascircunlocucionespara el
demonio que tanto éxito iban a tener en los primeros siglos cris-
tianos a las versionesgriegas de la Biblia, en particular a Aquila
y Teodoción16

Ademásde las expresionesde los Apophthegmataque acabamos
de reproducir, son frecuentesen el cristianismo primitivo los si-
guientessinónimospara el diablo: 6 1itoóxaXoq17, 6 ~s’o&v0ponrog,6

dvopoc, 6 &XXÓrptoq, 6 &vdb’xog, 6 ¿v&vflo~, 6 púcxavog. En
el fondo, todos ellos perpetúano ilustran de diversas formas el
significado originario de Satán como enemigo o adversario.

2. «LOGIA» Y «LOCISMO!»

Uno de los principalesagentescon que cuentael demonio para
introducirse en la soledad del anacoretay atormentar su sosiego

Utrecht, 1952, Pp. 80 ss., y Die Meidung heidnischeroder christlicher Termniní
in den, Frflhchristlichen Sprachgebrauch,en Vig. Chr. 19/4 (1965), 193-210.

‘5 E. Hatch, Essaysin Biblical Greek, Oxford, 1889, p. 46.
1~ Concretamente 6 dv¶LKetvsvo~ vuelve a aparecer como sinónimo del

demonio en el cristianismo primitivo y en 1 Tirn. 5, 14.
‘7 0. 3. M. Bartelink, Mbo6xaXo~ epititéte dii DíaFile, en Vig. Oir. flUí

<1958) 37-45. Y Y. Geffcken, Bdo,cavoq. 8aflac~v, en Charisteria, Rzach zum 80
Geburtstag,1930.
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es la zona intermedia de los Iogistnoi. La imagen del demonio de
los solitarios de Nitria quedaría incompleta si no los tuviésemos
en cuenta. Para comprenderel relieve y casi la personificaciónde
las palabrasy de los pensamientosque tienen el vigor de producir
lo que dicen, al igual que en la mentalidadprimitiva> habría que
trasladarseal clima espiritual del eremita: estosdichos sentenciosos
brotan con parsimoniay ponderación,como frutos de higos silves-
tres, en el desierto del silencio. En este horizonte de
hay dos realidadesque cobranuna entidadvivísima, casimitológica:
el logion, dicho sabio y edificante procedentede la boca del &vopco-

iroq ¶VEu
1IartKóq, y los logismoi o turbamultade pensamientosque

se avalanchasobreel eremita como una polvaredaque le envuelve
y solicita, siempre manipuladospor el demonio: >cal &Xc,~ qtoXóv
fj-ysLpEv a6r45 icovtop’róv Xoyta1s¿Sv tv x9 E~ avo(g («y de repente
comenzó a levantarle un gran torbellino de pensamientosen su
mente»)nos dirá Atanasio en su Vita Antonii, 5.

El logion desempeñaen los solitarios del yermo una función
psicagógicade primer orden. Están convencidosde que no se debe
pronunciar ninguna palabrabanal, sino que, si se habla, ha de ser
para la edificación de los hermanos.Por eso se escoge el silencio
como ámbito en el que se ejercita el monje para romper con el
mundoexterior y concentrarsu alma sobre si misma y sobreDios.
Puesto que se han de evitar las palabrastriviales u ociosas,des-
pués del silencio, la mejor señal de expresióny comunicación con
el discípulo es el «gesto profético», es decir, la respuestaa una
pregunta mediante una parábola en acción que visualiza y hace
caer en la cuentaal punto de la enseñanzapretendida.Pero todavía
algunasveces, cuando un joven con conflicto interno se acerca a
pedir consejo a un anciano, éste, tras mucho hacerse de rogar,
rompe su silencio y entoncesla palabra pronunciadaadquiere la

categoríade un oráculo. Maestro y discípulo estánconvencidosde
que este dicho es un don del Espíritu y que, por lo tanto, será
eficazy no dejaráde producir su fruto 18 Los cuchésque introducen

IB De estaconcepciónde la palabra, que obra como entidad independiente
del que la pronuncia una vez que sale de su boca, hay testimonios tanto
en el mundo clásicocomo en el mundo bíblico. Bastecitar a Is. 55, 10-12 o la
bendición de Isaac, que no puede volverse atrásni ser repetida para su otro
hijo (Gen. 27).
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la pronunciación de semejantesoráculos se repiten formularia-
mente: ¿tira VOL Xóyov tva oca0cZ —‘rL irou~oo~ tva acaOcZ—t¡p&TTjo«v

Frentea estos logia que procedendel hombre del Dios, del pneu-
mático, mendigadoscon avidez por novicios y mayoressobre todo
en situaciones aporéticascon relación a su vocación, se levanta
la catervade los logismoi. Cobran también un relieve mítica y se
convierten en los principales interlocutoresdel solitario casi siem-
pre con cariz hostil, insidioso, aliados con el mal espíritu. A veces
nos hacen pensaren fenómenosde disociación de la personalidad
vividos atormentadamentepor los monjes de la Scetis; ofrecen,
por tanto, un campo fecundo para el psicólogoque quiera someter
a un análisis cientffico la personalidadde estos solitarios. Pero nos-
otros nos limitaremosal análisis filológico indispensablepara adqui-
rir una visión de conjunto de la demonologíade los Apophthegmata.

Las expresionesson tan plásticasque inducen a pensarque los
eremitas no tenían concienciaclara acercadel poderosoinflujo de
los logismol, ni percibían una frontera definida entre los propios
logisnzoi y el demonio> que —según ellos— los desencadenaba.

Por otra parte,experienciascomo las de la inspiración poéticaa
vivencias pasionalesque parecen desbordarla propia personalidad
pudieroncontribuir a mantenerestaespeciede respetosacral frente
a los propios logismoi. Ayudaba a mantener esta ambigliedad la
confusión de ideas que imperaba en la mentalidad popular con
relación a la figura del demonio y sus abigarradas~¿seóbs~ai O

artificios de que se servia para intraducirse en la vida humana.
En 177/B el viejo se encara con su propio Xo-ytcp6c y en 153/A
le increpacomo se amenazaaun demonio: ¿ItLTLV4IQC rQ Xoyta~u~.
En los Ap. 78, 166 y 185 se empleala expresión-ráv XOYLGVÓV djq
iropva[a~. que pareceintercambiablecon róv BaCvova ‘r9c iropvaLa~
del Ap. 164 y ‘rá irvaOpcr tfjq iropvataq para indicar al demonio
especializadode este vicio o la personificacióndel vicio mismo que
a veces incluso llega a aparecersevisiblemente: xci ¿$~0~ aá-rfj
OCO~IQTLKG>g ró IrvaDVa ‘r~jc ,ropvataq (<y se le apareciócorporal-
mente el espíritu de la prostitución»,420/C>.

19 Bousset,op. ciÉ, 79 ss.
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Los logismoi desempeñanlas mismas funciones que los demo-
nios: tientan al solitario poniendo a pruebasu aguante(&~raip&CsrO
ditó Xoyapo0, Ap. 210); perturban su soledad: ¿nxXstro &KELVO~
t’nó roO L8(ov XoytovoO. - - xoXe1n’joaq U n~ Xoy:av@ (Ap. 357);
acosan y molestan al asceta: XoytapoL.. &xóxXcaoav a&róv xat

iroXóv xovtopróv frya.tpav («le rodearony levantaronuna gran pol-
vareda.- -, Ap. 50). Se les aplica los mismoscalificativos que a los
demonios: caxouoobg Xoytopoúg (Ap. 83 y 220), ro¿u KaKOlTotOúg

Xoy’o~±obq~.tou¿8’cíncov (Ap. 56); 6 Va” y&p tntt~aXXs Xoyto¡iobc

15uirapoúq (Atanasio, Vita Ant., 5). Se introducen subrepticiamente
como el demonio: U’ dv Xoyiapóg ópeXo$poaúv~r~ &ireps$avtaq
6irs¡atX0~ ooi (Ap. 299).

Naturalmenteque hay que concederun margen a las formula-

ciones metafóricas en la descripción de estasextrapolaciones de
los conflictos internoscon los que tiene que enfrentarseel solitario.
Sin embargo,a partir de estos modos de expresiónno nos parece
exageradoconcluir que los logismoise concibencomo personificacio-
nes del demonio, que a veces actúan por si mismas y otras como
agentesde una autoridad diabólica superior. <Nuestrasvoluntades
se han converitdo en demonios’ (r& y&p eaXi9j.tara f1p8V 8a~vovsc

ysydvaciv), se dice expresamenteen 337/C. Y en el Ap. 219 se
hace alusión al príncipe de los demonios como coordinador de
todos los logismoi, de todos los malos pensamientosy deseosque
acosan al monje: ¶T&vr~ -y&p ot Xoycpot T~v ¡tova)< y f3<ouatv

~va xs9aXf1v, cabezaque no es otro que Satán,como se confirma
en el Ap. 64, en el que un viejo visionario (Btopar¡KÓC) contempla
a Satanásde pie e inspirándolesecretamentedeseosde fornicación

(róv Iarav&v tcva¡i¿vovKat XoytoVoú~ ¡¿ot iropva(aqfnroj3áXXovra)-
Son los demonioslos que esparcenlos malos pensamientos:&rav

al BaL~IOVEq rnraLpúot ‘robq Xo-ytopobg ~ ooXXaX’i~opg aórotg
(«cuandolos demoniossiembrenlos logismoi, no hablescon ellos>,
Ap. 184); los que vejan al monje por medio de ellos: ol 8aIIIOVES

8L& rc2v Xoyap¿3v A0X(~ov aC’róv («los demoniosle atormentaban
por medio de los logismoi»,Ap. 50). Por eso la táctica del solitario
consisteen «retenertodos suspensamientosy no entregarninguno
de ellos al enemigo»(Ka-rcxoxstv 6Xauq roúg Xoyta~abq xal p~Uvu

t~ a&r~v btbóvai tq~ A~epQ, 344/A).
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A veces se ciernen sobre el anacoretacomo un torbellino que

lo hace dar tumbos (...pcoécov rotg Xoytcpot~), o como se lanza
una bandadade aves rapacessobre la carroña. En el Ap. 277 un
anciano encargado de espantar las aves de un sembradoexcla-
mó: «idos, malos pensamientosde dentro y pájaros de fuera»
(órr&ysrs al ~oú ~rov~pot XoyiaVot Kat r& Up .irszaivá)m. Otras
veces se les comparaa los mismos demoniosque nos acosan como
fieras salvajes en círculos concéntricosde los que sólo podemos
libramos trepandoa los árboles,es decir, recurriendoa Dios en la
oración (208/B) 21

La dynamis del diablo aparececoncretizada no sólo en los
logismoi, sino también en otras representacionessubalternasde

Satanás,como la Avtpysia~. Las fórmulas xa-C tvápysiav roO
Xarav& <Ap. 22 y 189), ~car’ tvtp-ystav roO StajBóXov (Ap. 31),

tao EcrrcxvR r~v ¿vépyaav<Ap. 64) se refieren a la continua
ingerencia del demonio en el tinglado de la vida humana, ya que,
como en toda mentalidad primitiva, desaparecenlas causassegun-
dasy los acontecimientosmás triviales estánmovidospor los buenos
o malos espíritus.

Hay expresionesque producenla impresión de que la &vtpysa
es una potenciaaliada de Satán, en el sentido del Ap. 273:
s}aiv aL 8vvá~s¡g-roO Xarav&. - - ~1?c~Oi~, ~ &1ItXELU Kat ~ MriOu1aia,
o de otros catálogosvariables de vicios que aparecenen los Apoph-
thegmata. Pero en otras ocasionesse habla expresamentede la
&VtpyEta como encarnacióndel demonioe identificadacon él. Ocurre

~ Como veremos en seguida, los demonios aparecena veces como enjam-
bres de moscaso abejas.

21 Atanasio, Vit. Ant., 9: ... ro¿q 8k roO obdaxoor~oaapa~ Totxot>c ¿Scrsp

~4avreq o! ba(~oveq *SoCav 60 a&iZv PrnokpxÉoeaL, psxaa,ctwartoOtvr«~
ds fitlp(c.w xal Ap,csr~v •avxao(av. xat ~v 6 r6wo~ s¿OtSc ~rsOqpo~dvo~
$avrao(at Xs6v,ov, &pKrcov. Xao~ráp5cov, xaúpov K«! 84~scov, &a,«bcov xal
axop’r!av xcrl Xóxc.,v.

~ Ya desde los presocráticosse emplea esta palabra junto con sus deriva-
das para designar cualquier tipo de actividad por oposición al ,ydeog, y se
emplea especialmenteaplicada a la irrupción de seres sobrenaturales en la
esfera humana.Entre los Apologistas se usa sobre todo para indicar la acción
diabólica, que imitó los misterioscristianosen los cultos paganos.Cf. E. Fascher,
Energeja, en RAC. La energeia, como fuerza diabólica, aparecede diversas
formas en los Apophthegmate. No olvidemos que a los endemoniadosse les
llama técnicamente hspyoópsvot (los manipulados) junto con KaTÉYÓMSvoI
O 8aqzovi~6~isvot. Cf. Th. Klauser, Energoumenoí,en RAC, c. 52: «Diejenigen
lii denender unreineGeist, der Teufel, wirksam ist. (bapyatq)-
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lo mismo que cuando se representaa un vicio personificado <por
ejemplo,en 221/B: «y al ver a la ira que se me venia acercando....

Rol L8¿v d~v ópy?jv ¿vv!Couo&v vot. - .11). Asimismo, un monje
«contemplóa la &vápyaiaviniendo sobreél, y aparecióanteél como
una etíope infecta» (stbsv#v tv¿pyaiav &pXolIáVqv tu’ a&róv xal
&pOfl &v&ltiov aóro0 cS~ At0tóirwaa 8uoobaor&r~, Ap. 173). En
seguidaveremoscómo se repitenen estasnarracioneslas epifanías
del demonio bajo la figura de un etíope.En le Ap. 145 la identifi-
cación es todavía más estrecha;pareceque setrata de un sinónimo
de Satanás,puesto que, como hemos observado,no hay huellas en
los Apophthegmatade censuraen el vocabulariodiabólico, sino que
se multiplican los sinónimos por eufemismo.La energeiase mani-
fiesta al salir del producto manual (&pyóxeipov) y deja constancia
de su presenciaen forma de humo, epifania característica—como
veremosmás abajo— de una categoríaespecial de demonios, los
ígneos: «y tras haceruna oración vio a la energeiaque subía como
humo de la fabricaciónmanual» 6ca1 iroit~oaq EÓXñV Elba z9iv &v¿p-
ysiav &‘q xairvóv &vcxJ3a(vouoav tic ApyoXeCpoo).

Como contrapartida,dentro del marco dualista de estosescntos,
se multiplican también las epifanías de la gracia y del ángel del
Señor.En el Ap. 215 podemoscontemplarpersonificadaa la «gracia
de Dios», concrecciónopuestay equivalentea la &vépyaia-roO 8ucr~6-

Xo& «y mira, se le aparecióla gracia de Dios» 6a1 tboó &q’áv~
a6@ 111 ~ápiq ‘rOL) eaou). «Vio el hermanoa la gracia de Dios que
venia hacia su hermano»(stbav 6 &BEXp6~ div x@~v ‘roO OsoD

&X0oOcav atq ‘róv &ba\Qóv aóroO, Ap. 255). De vez en cuando,
sobre todo en la colección alfabética de Apophthegmataaparece
un &-yyEXog Kup(ou ex machina (o una voz que se oye desde el
cielo con la misma función de asistir o comunicar algo al monje
perplejo), figura que evoca tanto por su epifania como por sus
funciones al malak Yahveh,ángel de Yahvéh del Antiguo Testa-
mento, o a los ángelesemisarios de los evangeliosde la infancia.

3. EPIFANÍAS DEL DEMONIO

En uno de estos escritos se cuenta de un viejo que entró en
la celda del abad Juan y lo encontró dormido, mientras que un
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ángel, a su lado, lo abanicaba(&-yyEXov ¶napLo¶&vevov icat (>tirLcovra

aóróv). Ante semejanteespectáculo,el anciano se retirá con deli-
cadeza.Al despertarse,el abad Juan preguntó a su discípulo si
había entradoalguien en su celda mientrasdormía. ‘Sí —le respon-
dió—, el viejo aquél’ Entoncesconstatéel abadJuan que tenía el
mismo grado de virtud que él y que habla visto al dngel~.

Esta anécdotaes el mejor reflejo de la mentalidadde los soli-

tarios de la Scetiscon relación a las visiones. Llegadosa un deter-
minado grado de virtud y de concentr9ción,era opinión común
entre los padresdel yermo que podíanhacérselesvisibles ángelesy
demonios, todo ese mundo intermedio de potenciasinvisibles que
pululaba por la tierra y por los aires. Este tipo de visiones podía
conseguirsetambién medianteejercicios de ascesis.Es una menta-
lidad muy semejantea la que sustentala creenciaen las epifanías
nocturnasde las divinidadesy los santosen los templosde incubatio,
precisamentedurante el sueño por tratarsetambién de un estado
de concentracióndel espíritu en el que <la divinidad se reúne con
el alma y entra en su mundo» en palabrasdel obispo neoplatónico
Sinesio de Cirene~. Las frecuentesy grotescasepifaníasdel demo-
nio constituyenel elementomás pintorescoy fecundo para el estu-
dio de la demonología.Brotan de una idea muy extendidaen la
historia de las religionesacerca de las frecuentestransformaciones
de la divinidad, según la cual ésta puedehacersevisible y salir a
nuestro encuentrodisfrazadade múltiples figuras, pero sobretodo
en el mendigo,peregrino y vagabundo~. Las epifaníasdel demonio
son una réplica e imitación de este modo de comportarsela divini-
dad.En los Apophthegmataaparecemuy marcadoel gustodel demo-
nio por los disfracesy la representaciónde papelescomo el de ángel
buenoy de Cristo mismo, sobresalepor su afán de imitar; y tal vez
esta tendenciamimética hayacontribuido a la difusión de la imagen
de los demonioscomo monos(simia Dei) tan extendidaen la Edad
Media.

23 Cf. 216/A. En 217/!), preguntadoel mismo abadJuan por qué lloraba,
responde: pktca &rt 6 Zar«v&~ ,taL4¿t ck xt~v &ptv.

24 PO 66, 1309 ooyytvnai y&p atrfl K«l Oe6~ Ayx6o¡no~ o6xoc Axoúon.
25 Profundaidea religiosa recogidapor Mt. 25, según la cual en esteencuen-

tro con la divinidad desconocidase cifra el juicio del hombre en el más allá.
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No vamos a detenemosen el origen e interpretaciónde estas
epifanias y preferimos mantenernosen el estricto campo fenome-
nológico. a pesar de que contamoscon algunasobservacionesque
puedenservir de pautapara explicar dentro de la esferapsicológica
muchasde las fantasmagoríasque allí se describen: los prolongados
ayunos, las vigilias competitivasy otras extravaganciasde los soli-
tarios bastaríanpara provocarestadosalucinatorios,pesadillasnoc-

turnasy visionesextrañas.Caminandoen una ocasiónel abadMaca-
rio desdela Scetisa la montañade Nitria, se encontrócon un lago
quebordeabaa una isla. Allí acudíana beberaguamuchosanimales
del desierto y entreellos divisó a dos hombresdesnudos.Entonces
—dice— «desfallecíporque creí que eran espíritus»<xat ¿baiXtaoa
tá o¿5p& ¡tou &vóVtoa y&p Sri 1tvsú~xa¶& dciv, Ap. 25). Tambiénse
contabadel abad Milesio que, habitandocon dos discípulos en los

confines de Persia,fueron a visitarle los hijos del rey, y al ver su
aspectosalvajey peludo, le preguntaron: ‘dinos, ¿eresun espíritu o
un hombre?’~. Dominadospor la creenciade que los espírituspodían
irrumpir y mezcíarsecon la mayor naturalidaden la vida diaria de
los hombres,cualquierfenómenoextrañoy paradójico(aquíhombres
desnudosy agrestes)bastabaparadesencadenarla asociacióncon los

malos espíritus. Pero prescindamospor el momentode las posibles
explicacionesde muchosde estosfenómenosdesdeel punto de vista

psiquiátrico27, campoestimulantepara el historiador de la medicina,
limitándonosa la descripciónde las distintas epifaníascon que suele
manifestarseel demonioen los Apophthegmata:

IP CON FIGURA HUMANA. — a) Bajo las apariencias de un negro
o etíope. En esta epifaníaestá subyacentela concepcióndel demo-
nio como hijo de las tinieblas~. Ya en la carta de Bernabé4, 9 se
le llama 6 vtXas y en la Vita Antonii, 6 ~tXaq ,ratg. Asimismo, en
la Historia monaconum,8 a un tal Apolo se le apareceel demonio

26 297/E KO! Oeaoáliavo atróv rp¡>«Z5i~ Ka! d>q &ypíov, A~s,tX&y
9aav xat

stitov oórQ AvOpú,iroq st 9 lrvzflfba, «tITE ?~itv.
27 Cf. Y. Stoffels, Die Angrifte der Dámonenaig den Finsiedier Antonius, en

Theoiogie und Glaube 2 (1910), 721-732 y 809-830. Stoffels sometea un examen
psicológico las narracionesde la Vila Antonii inspirándoseen los presupuestos
de la moderna psiquiatría.

28 p j. Dólger, Die Sonneder Gerechtigkeít und der Schwarze,Miinster,
1918, pp. 49 ss.
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del orgullo (6 úc óirsp~4av(agBa(1ic,=v)bajo la forma de un pe-
queño etíope.La asociaciónde los etíopescon el demonio es una
constanteen los Apophthegmata; tal vez contribuyó a fomentar
esta animosidad contra los negros, ademásdel dualismo primitivo

luz-tinieblas,las rencillas racialesde los coptos nacionalistascontra
sus vecinos los etíopes.En una de estasnarracionesse cuenta de
varios hombresquepartena caballoy llegan a un campoen el que
se topan con varios negros (aieLoircq) presididospor un negro. El
jefe de la expediciónhizo la señalde la cruz y de repenteel escua-
drón desaparecfl; quedapatente el contexto de epifanía diabólica.

Otra vez un monje joven, al ir a acostarse,contemplasobre su
jergón a un etíope rechinando los dientes contra él (mcat Oacp¿t
ALO(o,ra rpL~ovra roúq ¿bóvrcxc icar’ a&roo). Horrorizado corre a
su preceptorancianoy le cuenta¡o sucedido: ALOLoircx péXava stbov
Aid -ró ip 60 6v ¡iov ¿. &IT9XOov icotun0i9vai. No cabe duda de que
se trata de otra epifanía del demonio en forma de etíope.Ya que
ha padecido esa espantosaexperiencia por no haber guardado el
logion del viejo de no salir de su celda hasta el sábadosiguiente
(185/O). Ya vimos arriba cómo la energeiase hacíavisible en forma
de una etíopeinfecta (cf. Ap. 145).

1’) Con diversos disfraces: Por ejemplo,en 261/A le sale al en-
cuentro al abadMacario llevando una túnica perforada.La epifanía
ocurre de camino,en un lugar desiertoy se describeen los siguien-
tes términos: «contemplaa Satanásque asciendecon figura huma-

na y pasajunto a él; y apareciócomo llevando una túnica de lino
perforaday de cadaagujero habíacolgadouna ampolla» <ópa ~óv
oaravav &vEPXÓVEvOv Av ax~arn &v0p~itou, irapsX0siv bt’ acYroW
Aa[vEro U (Sg ornx&plov •op¿3v ?uvo8v rpo3-yXcoróv icat KaT&
rpo¡iaXLav Aicp¿¡iaro X1xóv0~ov). Estas ampollascontienendiversos
condimentospara tentar a los eremitascon el fin de que, si recha-
zan uno, tomen de otro.

Esta fantasíasuscita una serie de asociacionesde enorme inte-
rés cultural. Por una parte, pareceque el demonio parodiala visita

~ Cf. •Revuede l’Orient Chretien., 1903, p. 93. En esta nota y en la siguiente
se trata de textos griegos que contienenextractos de los Apophtheg.naradel
manuscrito griego de París, 1596 (s. xi), editados por Lean Clugnet en la
revista antes mencionada.
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pastoral del obispo y por eso llevaría este disfraz (el orLx&plov es
una vestidura sacerdotalo de obispo). Por otra, parece imitar al

vendedor ambulanteque va ofreciendosu variada mercancíapara
captar a cada monje según su debilidad y seducir a los ingenuos.
En cualquier caso apareceel demonio como comedianteo actor
teatral que saberepresentaren cada momentoel papel apropiado,
faceta que predominaráen los Apophthegmatapor encima del as-
pecto terrorífico.

—Armado con una hoz: Al ir el abad Macario desdeun lugar
pantanosoa su celda, cargado de ramos de palmera, le sale al

encuentroel diablo con una hoz dispuestoa desbaratarle(icat tSoá
6It1~vTfloEv SoXog xar& Uy ób¿v psr& bpEnávou 268/C).aó’r¿2 6 Bi&
A continuaciónviene la prueba de fuerza, el diálogo y la victoria
del viejo. Por la mucha humildad del anciano reconoce que no
puede golpearle ni vencerle(>cat <Sg ~0áXflCEVaútóv lCpOUOQt. OÓK

loxvos. icat Xtyat aór~r floXX91 ¡Ma &wñ cofl, Mrnc&pIE. 8v oó
búvapcnirpóg cA). En 277/C se le apareceal mismo abad con un
cuchillo queriendocortarle un pie. Al igual que en el casoanterior,
tras una prueba de fuerza confiesa su impotencia proclamandoal
final que a los demonios sólo les falta una cosa: la humildad.
Pertenecenambas anécdotasal mismo tipo de narracionespropa-
gandísticas forjadas con el fin de exaltar el monaquismoy sus
virtudes más características.Por su belleza y concisión vale la pena
transcribir esta última: dXXors iráXtv 8aEpc-~v ¿itáot~ t~, «313&
Ma¡a919 ¡IET& vcr><atp(ou OtXcov rt5v nóSa a&roO xóipa~ icat Bi& d1v
rairsivoqpooúvflv aóto5 1U1 buv~estc XAyEL añr@ 6ca !xsrs, icat
~pstg <o~¿v póv~ rfl vanEtvocppoaúvfl ba~tp~rc ~p~v ical xpa-
-rata («Otra vez se le presentóal abadMacario un demonio con un
cuchillo queriendocortarleel pie. Y al no conseguirlopor su humil-

dad le dice: ‘Todo lo que tenéis lo tenemostambiénnosotros.Sólo
os diferenciáisen la humildady por eso vencéis’>).Es unaexhibición
de la confrontaciónde fuerzas de los dos poderesantagónicosque
luchan competitivamenteen el desierto: los monjesy los demonios.

—Como hombreque sale al encuentrode las mujeresde la ciu-
dad y de las aldeasal atardecery al amanecerbuscandounirse
con ellas ~. En esta epifanía está subyacentela creencia popular

30 «ROC», 1902, p. 614. Cf. u. 29.
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de que los demoniospodían unirse sexualmentecon las mujeres,
creencia que compartía —como vimos— algún teólogo y Agustín
haciéndolaextensivaa todos los espíritus.

—Con la figura de un desconocido.No se le mencionamás que
con el demostrativo 6 U. Pero nadie duda que se trata de él. Se
oye un ruido a la puerta de la celda del abad Sisoe.El viejo, enfer-
mo, encarga a su discípulo que diga al desconocidoa modo de
ensalmola frase siguiente: «Soy Sisoeen la montañalo mismo que
en el barranco».Al oírlo, desaparecióel visitante desconocido(icat
voñoag 6 ytpcav Xtyet 43 Vaenr9 cxórofl A~paa~r srits T45 Kpoú-
oavw ‘EycS Z.to6~c; Etc; ró Spoc;. Aycb Itoó~q etc; tó XaPáBPLOV,
6 St &Koóoag &9av~q tytvaro.

—Con figuras cambiantesde mujeres licenciosas o muchachos
danzarines.Así los contempla un anciano dotado del carisma de
la visión: «ve fuera de la celda de uno de los hermanosuna mul-
titud de demonios.Unos se transformabanen mujeres que profe-
rían indecenciasy otros en jóvenes mal habladoso danzantesy
otros adoptaban diversas figuras» (6p& ECco &v6c; ic¿XX(ou v¿~v
&86X43C0V nXfj8og Sa’Vóvcov riv~v LiETaaXlhJaTtcoAvTG)v Etc; yuvrn-
K&c; ical &ItPEItfl Xsyoúcaq, aXXovg 8k sIc; vscnrápouqSuoqq~o8vraq
15 &XXcav ópxoup¿vcov, krtpcov 8k ~Lc 8¡á¿popaoyj~¡.±arauaraPXn-
e¿vrc.~v, Ap. 66). También Antonio solía ver a los demoniosentre-
garsea toda clasede demostracionesgrotescas:hacen ruido, bailan,
carcajean, silban... Son buenos comediantesy sabenrepresentar,
cuandoconviene,el papel serio de ángelesbuenoso imitan la figura
de Cristo, como veremosen seguida.

Semejantea la anterior es la epifanía narradaen el Ap. 188 en
forma de mujeres pmvocativas: <Puescuatro demoniosse transfi-
guraron con el aspectode mujeresbellísimas, permaneciendodu-
rante cuarentadías combatiendocontra él para arrastrarle a una
unión vergonzosa»(rtocapsg y&p ba(uovsc Av stbsi yuva:K¿~v ¿6-

~iop~or&rcov ¡lETaoyfflsatIoOtvxEc;. Aid reooap&xovra f11.t¿pag E pat-
vav iraXarovr¿q irpóc; aóróv, A@sXcóoaaecnaig atoj<c’&v vkv...);
epifaníasque se convierten en topoi de la literatura monacalates-
tiguadasya en la Vida de Antonio y en la de Pacomio3~.

3~ Atanasio, Vita Ant. 5: ‘cal 6 pcv báPoXoc &~ttp¿vev 6 dOMec; ‘cal cS~
yóvll oxYfltct-rtcaoeaL vwcráq ‘cal .rdvra rp&uov ¡zqutaOai, ¡¿¿voy Iva ráv
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—Con la figura de ángelesy en particular de ángel resplande-
cientepara tenderuna trampa: «y le queríanengañarlos demonios
manifestándosebajo la apariencia de ángeles»(xat 15OeXov a&róv

oL 8aE~iovsqnXavtoat npoQáoai&yy¿Xov pavévrac;,Ap. 224). Tam-
bién en el Ap. 310 se sirven de esta falacia: «Se le aparecióel
diablo a uno de los hermanostransfigurado en ángel de luz y le
dice: ‘Soy Gabriel y he sido enviadoa ti’» (rtvt r¿$v &baX$Zv k4&v~

6 bi&¡BoXog psraoxnva’riooatc; etc; ¿t-yyaXov @~‘r6c; KUL q»~o1 irpóg
aóT0v ‘EycS stlit rappii~X iccxt &xaor&Xiv irpóc; cA)- Mas le bastó
al hermano para disolver la visión la siguiente respuesta, índice
a la vez de su ingenio y de su humildad: ‘Ten cuidadono te hayas
equivocado y hayas sido enviado a otro’.

—Con la figura de Cristo: «...sele apareciódiciendo: ‘Yo soy el
Cristo’. Al verlo el viejo cerró los ojos. Pero el diablo insiste:
‘¿Por qué cierras los ojos? Yo soy el Cristo’ (&XO¿,v AvcQ&vicav

Aau-róv Xáycov ‘Ey(S dpi 6 XpLrn6g. ‘l8(Sv 8k aÉyróv 6 ytpcov
kic&ppuce -roóc; 64’OaX¡tobc; aótoO. AA-ya a6q 6 8Láj3oXoc;~ rt ¡cap-
¡tóstq roóq 6XOaXpoúc; coy; ‘EycS dpi 6 Xpwr6c;, Ap. 393). El mis-
mo motivo apareceen los Ap. 312 y 313 ~.

2.~ CON FIGURA DE PERRO. — Estando para morir el abad José
rodeadode los demásancianos,al mirar hacia la puertacontempla
al diablo sentadojunto a ella (dbs róv 8.6poXov xaOtpaVOv upóc;

~j e~pt8Ó. Llama a uno de sus discípulos y le dice: ‘Tráeme el
bastón,pues se cree que estoy viejo y ya no le puedo’. En cuanto
empuñó el bastón, todos los presentespudieron observar que se
escurrió comoun perro por la puertay desapareció(Etbov ot -y¿pov-

rac; 8ri ¿XáXcXOEV Acxvróv <Sc; Kúcov bí& rfjc; eu$boc; ¡cal &Qav9jq
¿yAnto, 232/B).

Avrévíov áitar~ci. Y en la Vita prima Sancti Pacotnii, 19: ‘cal ,cc¿6~~ttvou
a&ofl qayetv f¶pxovro C)(~11QTL yt3pVC.bV YOVaLKCOV Ctfl/KC6tO8lv0L aórQ ta-
YELV -

32 Hipólito da comoexplicación de estatendenciamimética de Satánel que
quiereser igual en todo a Cristo y por eso vendrá algúndía en forma humana
(cf. E. Pax, Satans-Epiphanie,en R~4C, c. 892). De la misma maneraque Jesús
aparececon diversas figuras en los Apócrifos, Satán es también IToX¿~1op~o~
(cf. Act. Thotn. 42. 48). A San Martin de Toursse le apareceen visión diurna
ricamenteadornadocomo un rey y diciendo que es Cristo (cf. Vita, c. 24).
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3•O CON LA FIGURA DE MoscAs O ENJAMBRE DE ABEJAS. — Representa-

ción teriomórfica ampliamenteatestiguadaen la leyenda~: «Y vio
a los demoniosque venían como moscassobre el más pequeño;
unos venían a posarsesobre su boca,otros sobre sus ojos. Y con-
templó al ángel del Señor con una espada de fuego que le pro-

tegía y espantabaa los demoniosde junto a él» (icat ctbov roÓc;
Bafpovac; Ap~optvouc; ¿SrnrEp pv(ac; Aid róv pLKpóT¿pOV ¡cal ol VEV

flpxovro ¡caOtoai stc; -ró orópa a&roO, ol EA etc; robc; 6$eaXpoóc;
a&rofl ¡cal atbov dyyaXov icup(Ov ¡carAxovra ño¡.4atav irupóq ¡cal
1rap’XapaKODvTa auSróv ¡cal E cS¡cov’ra xoñq Ea’povac; dir’ a&ro0,
277/A). En otra ocasiónuno de los ancianospidió a Dios ver los

demonios,y <los contempló como un enjambrede abejasque ron-
dan al hombrerechinandolos dientescontra él» (¡cal aibav a&robc;
8TL ¿Srnrap ptXraoat ¡cu¡cXoOa¡ -róv &vOpc.rnov I3póxovuc ‘coác; 686v.
rac; aárG,v tu’ a&róv. cl &yyaXoí ¡copLeo A,rsr<~av aóvouc;. Ap. 369).
Aunque en este casoparececlaro que el ¿Sairspp¿X’oaaíhace refe-
rencia a la multitud, no a la figura de los demonios, quienes, a
juzgar por la expresión PpúxovrEs robq ¿86v-mc;, sugierenuna
imagen canina o felina.

4~ EN FORMA DE HUMO O FUEGO. — Este modo concreto con que

a vecesse hacevisible el demonio tal vez encuentreuna explicación
en la naturalezaígneade algunosdemonios.Segúnla clasificaciónde
la Historia Lauslaca,hay una categoríade demoniosllamadaígnea,
y esto explicaría los fenómenosde combustión que acompañan
tan a menudo a su epifanía. En el Ap. 372 se puede contemplar
a la tentación objetivadaque sale como humo de la boca del pa-
ciente (¡cal añOt.cac; óp& ¡caxv¿v Lic roO arói.tcrroc; a&roO Af,E~Xól1E-

voy)- Los demoniosdejan constanciade su presenciadisolviéndose
en forma de humo: «‘Nos habéis vencido, monjes’. Y el jergón
debajode él se puso como chamuscadopor el fuegoy ellos desapa-
recieroncomo humo»(Avuci5ccrre f~p&c;. ¿~ ¡lova)<of. ¡cal Aytve-ro tó

0V Tó óito¡cátú=a&roo (Sc; itup¿c; ¡caaoptvov. ¡cal a&rot SA <Sc;

¡cairvóq &4’avalc; yayóvaatv, Ap. 278). Otras señalesde su presencia

33 Paralos demonios con figuras de moscas,cf. H. Glinter, Legendenstudien,
Heidelberg.1906, p. 115. Tu. Nissen,Sophronios-StudienIII: Medizin und Magie
in Sophronios-Thaumata,ByZ 39 (1939). p. 373 iroxXal pop4>al x¿~v &aqtovlcav:
moscas,gusanos,escolopendra,pájaro, liebre, etc.

IV.—31
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al abandonarlos cuerposde los endemoniadosson aún más ilustra-
doras.Es frecuenteel grito con queproclamansu derrotaal salir del
energúmeno:«Cuando llegó el monje a casavino una endemoniada
y le dio una bofetada.Éste ofreció la otra mejilla conformeal man-
dato del Señor> y el demonio atormentadogritó en los siguientes
términos: ‘¡Oh, fuerza, el mandato de ¿Jesúsme expulsa!’ Y al
punto quedó limpia la mujer» (¡cal ¿Ira ?jx0cv 6 póVaXoc; Etc; róv

ot¡cov ljXO¿v f~ batpov~Coptvn ¡cal gbcú¡cev aór4!> &áirwpa. 6 U
~cTp&9¿ ¡cal TñV dXX~v oayóva Kara -r~v tvroX9¡v roO Kuptou
—¡cal ¡3aoavLoOalq 6 baLwnv bcpaCa Xtycov’ & jBLa. f~ AvroX~ roO
‘l~ooB Axj3áXXai pa. ¡cal aóOLoq A¡caOap~o0~ f

1 yuvi’j, 156/A). En el
Ap. 314 el ancianono quierehaceruso de supoder para exorcizaral
poseso,pero ya que éstelo insultó llamándoleborracho(orvoxoui5c9,
le conmina para que salga de aquel cuerpo antesde terminar de
beber su copa de vino. En efecto, al punto se aleja gritando: ‘Me

abrasas’(¡caieic; p~. xa(atc; pa)-
Por fin, otras muchasveces se anuncia su presenciacorporal,

pero sin especificar qué forma adopta el demonio para manifes-
tarse: ¡cal ¿S’On aórfj ocúpari¡cog ró -nvsOpa r9c; ‘wopvaLac;, 420/C);
i~rx~OAvra U r& -irvcúpcvra Aq6v~oav aór45 atoerjr¿2c; XL-yovra. - -,

Ap. 291 («Y vencidos los espíritus, se le aparecieronvisiblemente

diciendo...»). Otra vez, cuandoun viejo vituperaba al diablo, se
le aparece éste con el permiso de Dios cara a cara para quejarse

(Av j.t~ oi5v ¡car& ouyj~cSpfloiv OcoD cpatvsrai aór~ 6 &á~oXoc; &ptv
‘~rpóc; 6¡pv, Ap. 34).

Sirviéndosede su astucia (uno de los rasgos más acentuados

en los demonios del desierto junto con sus dotes arlequinescas),
puedemanifestarsesimultáneamentebajo una doble apariencia,con
el fin de sembrarla discordiaentredos hermanosque nuncahabían
disputado. La picardía consiste en manifestarsea uno como cor-
neja, mientras que el otro lo ve como paloma (cf. 3121W.

Vemos, pues, cómo a lo largo de los Apophthegmatapredomina
la facetade los demonioscomo bufonessobre la faceta terrorífica.
Sólo con la llegadade la Edad Media la creenciaen estosespíritus
intermediosasociadaa la creenciaen la magia y la brujería desen-
cadenaríael pánico en gran parte de la población.En esta misma
época,con el resurgirde la fe en el diablo, las imágenescon que se
le representaganarántambién en rasgos expresivos.Por un lado,
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se les concibe como monosde Dios (simia Dei), con forma de macho
cabrío(cf. Ls. 13, 21), con pezuñasde caballoo cojeando(por haber
sido precipitado desde el cielo). Por otro lado, se le pinta como
jovencito alado elegante y muy bello, aunque de color amarillo ~.

4. DEMONOLOGÍA SUBYACENTE

El mundo es para el monaquismoun campo de batalla en el
que se debatenlos espíritusbuenosy malos. En esta lucha de los

dos poderes se ven envueltoslos hombres,expuestosa los ataques
y emboscadasde los espíritus malos y a la ayuda y colaboración
de los buenos. El desiertoes el reducto o palestra en el que el
monje se mide y confronta personalmentecon el maligno. En vez
de la proximidad de Dios, lo que el monje experimenta allí en
primer plano es la presenciade los demonios. Momento álgido en
el que se enconala batalla es la hora de la muerte, en la que los
demoniospugnancon los ángelespor arrebatarel alma C. - Epxovrai

o~v ol bat11ovscOtXovrsc Xaf3ctv r9¡v tpu~Q¡v añrofl, ¡cal Xtyovo y

aórotc; o! &y-ysXoi, Ap. 88), motivo recogidouna y otra vez por la
iconografía medieval. Es también el momentoen que más frecuen-
tes son las epifaníasdel demonio, bien sea porque el solitario lo
consigue como una gracia especial, o bien porque el diablo piense
que, debilitada la naturaleza,puede vencer mejor a su adversario.

Los demoniospueblanla tierra, los airesy estánen todas partes.
Por eso el secreto para vencerlos no consiste en cambiar de sitio,
sino en aguantarfirme sus embatessin salir de la celda. No avan-
zamos en la virtud porque nos mudamosde lugar «pensandoque
vamosa encontraralgún paraje dondeno esté el diablo» (voptcov-

rsc; 61 sópTo¡copev r6nov 5nou oó¡c ltrív 6 8óiBoXoc, Ap. 400).
A veces conciben a los demonioscomo un ejército tumultuosoaso-
ciado con el Poniente como sede del mundo de las tinieblas> de
la misma manera que se situaba tradicionalmenteal ejército de
ángelesen oriente como hijos de la luz, dualismo anticipadoya en
buenaparte de la literatura apocalíptica y en algunos escritos de
Qumran <ctbs irX9Ooc; Bauóvcv &vapl0~ryrov ¡cal fjoav rerapaypt-

34 Cf. .4ffe, en RAC, y Teufel, en RGG.
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vot, ¡cat 8opo~oOvzegroO stoXspetv (irpóq bvovác;). - - ~XAtpov ¡cal
r&c; dvaroXác;..- ¡cal cibev &vaptep~ra itXtj0~ &y(cov &yytXcov bEbo-

e,aoptvcov. . -‘ 281/C). En el judaísmo tardío también se les repre-
senta como un gran regimiento con su rey ~, y, según Teodoreto
de Ciro, el diablo y sus demoniosse distinguencomo el Faraón
y los egipcios~. Una clasificación más sistemáticano apareceen los

Apophthegmata.

En el desierto como palestra del mundo cobra un relieve casi
mitico la figura del anacoretacomo &ycovwrTjc; o atleta en duelo
continuo con el demonio. Nos hallamos ante una nueva época
heroica en la historia del cristianismouna vez que se han extin-
guido las persecucionesy el martirio como vivencia ordinaria de
las comunidadescristianas. En este combatesingular desempeñan
un papel tan importante las gestascompetitivasde lucha contra la
naturalezaen ayunos,vigilias y todotipo de dominio sobreel cuerpo,
como la astuciay picardía de los viejos anacoretascon el fin de
desenmascararal enemigo que se sirve del engalio como armaprin-
cipal.

El demonio se había convertido ya en personajemítico en la
teologíade la redenciónde muchos Padresde la Iglesia, quienesse
representabanla muerte de Cristo como un rescateque había que
pagaral diablo por las almas de los hombres~. Ahora vuelve a apa-
recer revestido de estos rasgos de astuciacomo envidioso compe-
tidor de Cristo. Acabamosde mencionaren el apartadode las epi-
fanías los múltiples disfraces con que suele hacersevisible adop-
tando incluso la figura de Cristo y la de ángel resplandeciente.
Estos rasgosno sólo se ponende manifiesto en las epifanías,sino
en un rico vocabularioalusivoa estaactividad demoníaca:AvancxLcca
(Ap. 201), xXev&Co (Ap. 13 y 181), irXaváco (Ap. 224), •Oovtw (Ap.

35 Cf. Strack-Billerbeck,op. cii., 21 Exkurs. Tal vez en esta asociaciónde
los demonios con el Ponienteesté latenteuna de las explicacionesetiológicas
que dabael judaísmo tardío para el origen de los demonios. Según una etiolo-
gía popular, los A’dim se deberían a una creacióa especial de Dios en el
crepúsculodel día sexto de la creación.CuandoDios estabadispuestoa crear
un cuerpo para estasalmas se echó encimael sábadoy le impidió proseguir
su obra. Por esoson espíritussin cuerpo que andan errantes.

36 Cf. PO 83/1. 144.
37 Y. M. Sans,I,a envidia primigenia del diablo segúnla patrística primitiva,

Madrid, 1963. G. 3% M. Bartelink, Les démons comme brigands, en Vig. Chv’.
21/1 (¡967), 12-25).
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171), Ocpcóco, oup¡BouXeúco (272/B), Av¿bp¿úco (Ap. 171), Airavoupytc,
(Ap. 304). Hace irritar a un monje derramandoinvisiblemente el
agua de su cantimplora> o apaga con su energeiael candil de la
celda para sembrar la disensiónentre dos hermanos(Ap. 77). Es
maestroen picardías,fraudesy malas artes(..srijc; iroXXijg iravoup-

y(ac; roO Avcbpcóovroc;, Ap. 171; - - .r&c; 6p¡z&c; ¡cal r&c; p¿OobsLac;
roO btaf3óXou, 428/A). Al abadMacario, mientrasesperabala visita
de otro anciano>le envíaa un endemoniadopara hacerlecaer en la
trampa (Mtavoupysúcaro Av ¡caia¡cptoct ~rvpáoat czúróv. ¡cal ‘jia-

peoicsúaotuva nvsvpa¶túvranpóc; xóv ytpovza T(pO9&OEL £óflS

&¶EXOELV, Ap. 304).
Por esoel monje ha de emplearunas veces la fuerza y otras la

astucia para defendersede él. En 193/C el abadTeodoro fue atando
sucesivamente—cual otro Heracles—a tres demoniosque querían

entrar en su celda.A otro solitario que se detuvo en el recinto de
un templo paganose le acercanlos demonios increpándole: ‘Vete
de nuestro sitio’. Al replicarles que ellos no tienen ningún sitio>

comenzarona desbaratarlelos ramos de palmera y el viejo los
recogíade nuevo. Por fin, un demonio lo agarrade la mano arras-
trándolehastafuera. Al llegar a la puerta,el viejo se aferrabaa ella
con la otra mano gritando: ‘l~ooO j3otjOsi ~o1. Sólo entoncesle
dejó el demonio (¡cal ai5Oúc; 6 balpcv g

430y6, 184/D).
Otras vecestendrá que recurrir a las mismasarmasde la astucia

o el humor. Así ocurrirá en 372/B a propósito del abadPambo,de
quien se contabaque nuncasonrió. Y un día, queriéndolehacerreír
los demonios,recurren a una ridícula bufonada: atan un ala a un
maderoy la llevan entre todos armandoun gran alboroto. Pambo,
al verlos, se rió (AytXaosv) y los demoniosse burlan de él porque
han conseguidolo que pretendían. Pero él, a su vez, se venga de
ellos arguyendoque se rió de ellos (xarc-ytXaaa): E b~aavsIc; ¿,óXov
wrspt5v ¡cal Ar3&oracov OópuI3ov ¶oLoOvTEq ¡cal Xtyovrac; aXX~
aXM. ‘lbcSv U aóroñc; 6 &~[

3&c; llá¡if3co tytXacsv. ot 8k ba~povsg

fSpCavuo ~ops¿siv ?~Áyovxsc; Oua oua, fl&
1sJBco s¿XGtKEV 6 St

&‘iro¡cpi8slc; ctitcv aóroic;. Oóx Aytkaaa &?Y& ¡catsyéXaca T9IV

&buva1a(av Ó~i&,v, ¿$rL TOOQOTOL uó iITEpóX> Pao’ráCrrs. Tal vez es la
anécdotaen que más clara aparecela actuación de los demonios
como bufones.
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En 268/D intentan intimidar al abad Macario mientras pasa la

noche en un templo paganoen el que se hallan dos momias. El
abad supera la prueba adelantándosecon valentíay colocandouna
de las momiasde cabezal.De estaforma exorcizaal miedo y a sus
aliados, los demonios.

Aunque no tengan los demoniosun sitio fijo, frecuentancasasy
campos,desiertos>minas y en panicular los lugarespantanosos.Se
contabadel abadEvagrioque nuncahabíabebidoaguahastasaciarse

con la excusa de que los demonios frecuentabanlos lugares acuosos

(ot y&p ba(¡iovec;, ~qn-~voóc; ¿5p0xo6tc;téitouc; cuvE)(cac; Am[3rnvofl-
mv, 448/C). Las extravaganciasa que podía llevar esta asociación
de los demonioscon las aguasaparecennarradasen otra anécdota
monacal,esta vez fuera de los Apophthegmata,referida por Teodo-
reto de Ciro: se trata de un viejo que al levantarsepor la mañana
se lavaba con su propia saliva por temor de ser atrapadopor el

maligno si se servía del agua~.

Vimos cómo el demonio aprovechabael momentode debilidad
física próximo a la muerte para sus acometidascontra el monje.

Por la misma razón, el sueño es un estado privilegiado para sus
maquinaciones.De ahí el valor de la &yptntv[a en la espiritualidad
monocal comohazañatípica de los héroesdel desierto.Una hora de
sueño ha de bastar para el monje si es buen atleta (92/A). Está
latentela creenciade queel demonio puedeintroducirsesubrepticia-
mente aprovechandoesos momentosde semiconscienciao de duer-
mevela. Por eso la lucha contra el sueñose convierteen lucha con-
tra los demonios(cf. 108/B). Además, duranteel sueñomismo los
demonios pueden forjar ensueñosy visiones falaces (4,avracaO:

ic&v qavr&~co aóroñc; bt& t~c; vu>cróc; (Ap. 80). Por eso los mon-
jes cuando están varios juntos nunca duermen todos a la vez,
sino que montan vigilancia por temor a los demonios~‘. Esta aso-
ciación de los demonioscon el estadoonírico y la noche llegó a
provocar exageracionescomo la que se cuenta del abad Sisoe en
404/A: «Queriendouna vez vencer por completo al sueño se colgó

38 PG 83, 376/B y C: oTB0 U roérov *va Uva ¶pwPóTflv lvvsvTwovroÓn,v
5~ ~co6evdvtorápsvo~rQ ,oO ,rté’o~iaxo~ ,TEpLtt&jlaTL tó otxEtov &vtvi,rts
~rpóoG~1rov‘cal t9~v al-Hay ¿pcntn6dcb>noev d~ oi~ fioéXara¡ &an69va ío~3
A~~toupyo3 ‘cal ~8ó~p tic ¿xaLvoo ,Totflp&rcov Xa~«tv.

~ 3. Bremond,Los padres del yermo, Madrid 1948, 112 ss.
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del precipicio de Petra. Y llegando un ángel le soltó anunciándole
que no volviera a hacerlo ni transmitiesea otros semejantetradi-
ción» (AKpépczosv Aauróv dm6 -roO ¡cpnvvoO í~g fltrpac; ¡cal AXeév
¿iyyeXoc; &Xuoa aóróv, ¡cal ‘napfryyatXav aóróv ¡t1¡cAzt oOro ‘jtOL1~-

aai, ~x~rs&XXoc; ‘jrapaboOvai
91V roLcxóTflV irap&Bociv)-

Los primeros cristianos vivieron su fe en los demoniosen con-
flicto y perplejidadantela dificultad de armonizarla herenciajudeo-
cristiana con la tradición cultural religiosa griega> encarnada en
las divinidades paganasepicóricasque tan arraigadasestabanen la
mayor parte de la población rural. Ya desde los Apologistas del
siglo u se operala transposicióncaracterísticade toda suplantación
de culto, de rebajara las divinidades del panteóngriego degradán-
dolas y equiparándolasa los demonios. Debido a su influjo (en el
que «helenos»y cristianos creían por igual) se explicarían los mi-
lagros que se contabancomo operadospor tales divinidades, así
como la imitación anticipada que habríanhecho de algunos miste-
rios cristianos. Pues bien, en la demonología de los Padres del
yermo se halla ya consumadaesta identificación. Contamos con
una leyenda etiológica suficientementeclara que intenta fundamen-

tar esta asimilacióna la vez que exalta la vida monacalcomo para-
digmática. Se nos ha transmitido en el Ap. 191: un viejo de la
Tebaida contó una vezque era hijo de un sacerdotede los «helenos»
(= paganos)y que de pequeñoveía con frecuenciaa su padre que

entrabapara sacrificar al ídolo. En una ocasiónen que se introdujo
a escondidasdetrás de él, vio a Satanásy todo su ejército junto
a él, mientras que uno de sus arcontes,acercándose,le adoraba.
A continuación informaba de su gira por el mundo provocando
guerras y derramamientode sangre.Otro arconte venia de desatar
los vientosy hundir las naveshaciendoperecera muchoshombres;
y otro, de suscitar desarreglosmatrimoniales con muchas vengan-

zas y muertes.No obstante>todos éstos son ásperamentecastigados
por haber realizadouna mínima tarea.Por fin entra uno que, des-
pués de pasar cuarentaaños en el desierto>hizo caer a un monje

en el pecadode lujuria. A éste es al que besay corona el diablo.

Quedapatenteen estanarraciónla asimilación de las divinidades
paganascon los demonios,así como la creenciade que éstos,a las
órdenes de Satán, son los ejecutoresde los daños y catástrofes
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sobre la tierra, creenciaque ya apareceen el judaísmo tardíoU y

que se mantendrádurante mucho tiempo. Todavía el concilio de
Braga (año 561) en su canon 8 tuvo que condenarcomo herética
la proposiciónde los quecreíanque el diablo causabapor supropio

poder tormentasy sequías4I~

Otra anécdotapropagandísticaque bien podemos situar en los
albores de la cristianizaciónde Egipto pone de relieve asimismo la
asociación de los cultos paganoscon los demonios: el diablo se
acercaa dos hermanospara sembrar la discordia entre ellos me-
diante una de sus tretas. Al encenderel más pequeñoel candil,
entróel demonio en acción (Avapyi9aaq)apagandola luz y volcando
el candil. Indignadoel hermanomayorcontrala torpezadel pequeño,
e ignorandola presenciadel maligno> descargasu ira contrasu her-
mano.Pero al final le pide perdóny vuelve a encenderlo.Entonces
la dynamisdel Señorsalió y atormentóal demonio hastael amane-
cer. Este demonio subalternose fue y anuncióa su jefe lo que le
habíaocurrido.El sacerdotede los <helenos»oyó al demoniomien-
tras narraba la paliza que había recibido como escarmientoy se
hizo monje (Ap. 77).

La narraciónsuponeuna sedeo habitáculodel jefe de los demo-
tilos en un santuariopagano,dondenormalmentevive el sacerdote.
Hay que destacartambién la finalidad apologéticade esta historia
que lleva el fenómenode la conversiónhastalos extremosmás sen-
sacionalistas: el sacerdotepaganoque pasa a las filas del mona-
quismo.La misma lección se desprendede la narracióndel Ap. 176.

Concebíana los demonioshabitandoen los santuariosde los paga-
nos de la misma manera que la religiosidad popular concebía a
algunossantos(sobretodo los que curabanpor incubatio)habitando
en sustemplos.Al santuariopaganose le llama a veceslepóv ba’íió-

VCIW. Y, en 280/C, al sacerdotede los <helneos»se le llama también
baivov: subía el abad Macario desde Scetis a las montañasde
Nitria y al final del camino ordené a su discipulo que se adelan-
tase un poco. El discípulo topó entoncescon un sacerdotede
los «helenos»y le azuzabaa gritos en los siguientestérminos: ‘Eh,
tú, demonio, ¿a dóndecorres?’Aquél> volviéndose,le golpeó>deján-

40 Cf. Strack-flill., op. cít., 21 Exkurs: <Misión de los demonios».
~ Mansi IX, 774 C ss.
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dole medio muerto (al at Sai~iov, xoO rpAxsLc;; ctpa4’stq 8k Axs¡voq
bíbot aór45 ~rX~y&~¡cal &4La aóróv f»sioavQ. Este sacerdotele pro-
pina una paliza como las que solían asestar los demoniosa los

monjes’2
Resumiendo,hemos visto a través de estashistorias del yermo

cómo subsistela concepcióndualista del judaísmoy helenismotar-
díos acercade la multitud de seresintermedios<ángelesy demonios)
que pueblan la tierra y los aires (¡no se les concibe habitandoen
el cielo o en el inframundo!). Concepciónmuy semejantea la que
se tenía de muchos santosen estaépoca,en particular los que cu-
raban por incubatio. Tambiénéstos andanpor la tierra, se mezclan
en la vida de los hombreso habitanen su santuario.Pero> aunque
teóricamentesiga dominandola concepcióndualistade los dospode-
res enfrentadosy la representaciónjerárquicade los demonioscon
su jefe> lo que apareceen primer plano en estasnarracioneses el
factor de astucia y bufonada de lo demoníaco. Estas anécdotas
llevan el sello inconfundible del milieu en el que brotan: el de los
fellahim egipcios; y trasellasse vislumbranlas peripeciasy picardías
del campesinadocopto. Ya que a los demoniosdel desierto se les
atribuyen todas las pasionesde los hombres,sobretodo la envidia,
la astuciay el engaño,como dice la Historia Lausiaca, 17: 8ía~opal

yáp £101 baívóvcov, ¿5OltEp ¡cal &v8p¿nuov, oó¡c oóoLag &XX& yvé¡t~c;.
En los Apophthegmatase ha operado ya una asimilación casi

total de los dioses y sacerdotesdel paganismotardío con los demo-
nios, elaboraciónteológica que había comenzadoya con los Apolo-
gistas,como intento de explicación de los milagros y portentosque
se narrabana propósitode las divinidadespaganas.De estamanera>
la lucha contrael demonio se identifica con la lucha por la cristia-

nizaciónde Egipto. Estedualismosimplistacondujoa la destrucción
(sobretodo en Egipto, dominadopor la mentalidadmonacalintran-
sigente)de todo lo que estuvieserelacionadocon los cultos paganos
y la religión griega tradicional. Condujo también a una concepción
atléticade la vida cristiana> según la cual ser cristiano equivalía a
ser monje, vivir en continuo riesgo y en lucha competitiva con el
diablo.

42 Cf. Atanasio, Vita Ant. 8: 6 &xep¿~.- - ,rpooeX0cSv ~v pILe vu’crl verá
,tXi~6ous baqxóvwv, rooo3xov a&róv I’cops ,i~yats. ch~ ¡cal d~c¡wov aóróv
ditó nZv paoávow ‘catoOaí xavat...



490 14. FERNÁNDEZ MARCOS

5. EL DEMONIO, EL DESIERTO Y EL MONJE

El monaquismo sirio, con toda su gama de grotescasmanifes-

taciones,escogepara sus héroes la soledad del acantilado, las cue-
vas en las alturas de la montaña,la clausura en el tronco de un
árbol <dendritas)o la proximidad de lo alto y separacióndel mun-
do instalándoseen una columna (estilitas). En la •LXÓOEOc; [utopía
de Teodoretode Ciro puedenseguirsecon más detalle todos estos

procedimientos de &vcxxápnatq y todas las gestas de acrobacia
ascéticapracticadaspor los monjes de Asia Menor.

En cambio, el monaquismoegipcio siempreestaráasociadocon
la huida al desierto.¿Qué es lo que les seducíaa los solitarios de
los siglos iv y y en su obstinadahuida hacia (o conquistadel) el
desierto?

En la tradición bíblica el desierto desempeñauna función am-
bivalente como lugar privilegiado en el que se manifiestaYahvéh
al pueblo de Israel en los momentoscumbresde su historia reli-
giosa,y como lugar de pruebay de tentación~. En la tradición popu-
lar rabínicael desiertoseráel lugar en el que merodeanlos demo-
nios y las bestiassalvajes.En los Apophthegmatapatrum, más que
lugar de la epifanía divina, lo que predominaen la vivencia de los
solitarios es esta segundafaceta: el desiertoes, ante todo, la mo-
radade los demonios.«Vetede nuestracasa.¿Quéhasvenidoa hacer
tú al desierto?»,increparánlos demoniosa Antonio, sembrandode
sortilegios la ruta que le conduceal interior del desiertopara im-
pedirle el accesoa él”. Por eso> para los primerosmonjes>la llama-
da al desiertoera como llevar la lucha al mismo terreno del adver-
sano para desposeerlede su último reducto: f1 4~ij1soc; tiroX(o0~
tnró 1Iova)<¿’v nos dirá Atanasio (1/ita Ant., 14) (el desierto fue colo-
nizado por los monjes).

En Siria, las pruebas de los monjes se desarrollansobre todo
en el campo de la resistencia física y moral> se imponen marcas
atléticasde privacionesque emulan el talantede los cínicos.

43 L. Leloir, La Bible a les pares du désert daprés les deux cdflections
arméniennesdes Apophtegmes,en La Bible cf les Péres, PUF, Estrasburgo>
1971, p. 126.

44 Atanasio, Vita Ant. 11 y 12.
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En Egipto se trata de una prueba de fuerza a gran escalaen
duelo personal con el diablo. Es como un gran exorcismo, en el

que la confrontaciónde fuerzasse sucedeuna tras otra hastaliberar
al desiertode los demonios.

Si tenemosen cuenta la íntima asociaciónde éstos con las divi-
nidades paganas,automáticamenteeste duelo se identifica con la
lucha por la destruccióndel paganismo>lucha que en Egipto adqui-
rió un cariz particularmentesangriento. No olvidemos que para
muchos fellahim su conversiónal cristianismo se identificaba con
su conversiónal monaquismoy a la ascesis. ¡Pacomio>uno de los
fundadoresdel monaquismoegipcio, es un convertido!

La conquista del desierto se identifica, pues> con la campañade

penetracióndel cristianismoen Egipto. No deja de ser significativo
que los campeonesdel monaquismoseanlos mejoresaliados de la
jerarquía en sus expedicionesde exterminio contra los templos y
cultos paganos.La derrotaen estegran exorcismola proclamande
continuo los demoniosa lo largo de los Apophthegmata: ¿~c5v~oav
8k 9ó3vf~ [1Ey&Xfl ol ba(~ovcc; Xtyovyac; ¿VLIO~OaTE tiii&c; ~ uova,coL
(Ap. 278).

La conquistadel desiertodestacarácomo la campañade mayor
envergaduraen la cristianización de Egipto dentro de la historia

de la cultura y seráañoradapor las futuras generacionescomo la
época heroica del pasado,como el mayor intento de restauración
de las condicionesparadisíacas,momentoépico en que se libró la
batalla con el príncipe de este mundo. Bajo esta perspectiva se

entiendemejor el logion del abadJuanpronunciadoya con la pers-
pectiva que dabanvarios años de distancia de estos tiemposheroi-
cos: «No manchemos,hijos, este lugar que nuestros padres lim-
piaron de demonios»~¡4~l~ rt¡cva, TÓV t6~rov xoflrov.

8v o! flcrrtpsc; 1~pav &¡cae&ptoav diró 8atv6vo~v.233/D).
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